
IGNACIO HAMILTON FOTHERINGHAM, EL 
GENERAL DE LA FRONTERA 

Luis Schlossberg. 2009. Puntal, Río Cuarto, 29.06.09:35-35. 
lschlossberg@puntal.com.ar  

www.produccion-animal.com.ar
Volver a: Temas desprendidos de la historia

INTRODUCCIÓN 
Nació en Inglaterra, pero de muy joven llegó a nuestras tierras para participar activamente de lo que fue la 

generación del '80. Tuvo una larga vida en las filas del ejército argentino, vivió en Mendoza y hasta llegó a ser 
gobernador de Chaco. La última etapa de su vida la transitó en nuestra ciudad, incluso como actor en la mal 
llamada "campaña del desierto". Es necesario recordar a Ignacio Fotheringham por toda su trayectoria y su más 
que interesante vida. 

Fue uno de esos hombres de antes que tenían un importante lugar en la vida social local. Vivió hasta los 83 
años, pero su huella quedó marcada en la historia de Río Cuarto. "Ven guerrero / reposa tu vida / después velaré / 
tu sueño y tu gloria", dice la placa que fue colocada en su tumba del cementerio de la Concepción. 

Hoy, en la casa donde pasó sus últimos años se asienta el Museo Histórico Regional, y la calle en la que está 
ubicado (antes Alejandro Roca), lleva el nombre del general. 

"EL COMETA" 
Nació en Southhampton el 11 de septiembre de 1842, hijo de una familia muy católica formada por Inés María 

Huddleston English y el coronel de ingenieros Roberto H. Fotheringham, quien había estado en la India a cargo 
del duque de Wellington y asistió al combate de Waterloo. Vivió su infancia en la ciudad portuaria junto al Canal 
de la Mancha. En su adolescencia estudió en colegios de Bélgica y Francia, y más tarde se graduó como oficial 
naval, para navegar e insertarse en la India. 

Meses después de cumplir sus 21 años, desembarcó en el puerto de Buenos Aires tras un largo viaje en la 
embarcación "El Cometa", un navío que lo trajo desde Europa, de paso por Brasil. Aquí llegó con algunas pocas 
libras en su bolsillo y a instancias de la familia Terrero a quienes lo recomendaban, se estableció como criador de 
ovejas en campos de la Guardia del Monte, en la provincia de Buenos Aires. 

Los historiadores aseguran que por su educación en Europa y por la herencia de su familia, Fotheringham poco 
duró en esta actividad, pues pronto buscó alistarse en el Ejército. Ya el 28 de junio de 1865, el comandante del 
Regimiento N° 9 de la Guardia Nacional de Campaña, Juan Cascallares, le expidió el pasaporte para pasar al 
servicio de las fuerzas armadas. Su bautismo de fuego fue en el combate de Pehuajó, en enero del año siguiente y 
estuvo en la batalla de Tuyutí (donde ascendió a Teniente), para regresar de la guerra contra el Paraguay en 1867. 
Aquellos años fueron de constante ascenso para el general, que para la década del '70 ya le estaban ofreciendo un 
cuerpo en nuestra ciudad, cosa que rehusó por no considerarse en condiciones aún. Sin embargo, luego de varias 
idas y vueltas, de estar bajo el mando de Julio A. Roca, y luego en Río Cuarto, de Eduardo Racedo, se incorporó 
al Batallón 10 de Infantería. Se alojó en una casita con techo de paja frente a la plaza central, en Sobremonte y 
Buenos Aires, justo al frente de donde vivía su futura esposa. 
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En mayo de 1873 se casó con Adela Ordóñez, con una ceremonia en la casa de la familia de la novia. El evento 
tuvo una gran repercusión en la vida social de la pequeña villa, pero la luna de miel se cortó rápidamente, pues 10 
días después fue llamado con su batallón a reprimir la revolución de López Jordán contra el Gobierno nacional. 
Participó en la represión de otros levantamientos, por lo que viajó a Mendoza junto a Roca, y recibió el cargo de 
Teniente Coronel. En aquella campaña recibió la información del nacimiento de su primogénita, Inés María. "Su 
señora ha dado a luz a una niña tan gorda y buena moza", le escribieron. Quizás poco presente por aquellos años, 
pero luego Fotheringham fue un padre ejemplar, con sus 12 hijos y sus tantos nietos. 

GENERAL EN CHACO 
En octubre de 1883, fue designado gobernador del territorio del Chaco, que por aquellos años estaba 

conformada por lo que hoy es Chaco y Formosa. Años antes había estado junto a Roca en lo que se llamó "la 
campaña al desierto", tras la muerte de Alsina. En el norte tuvo una participación muy activa en las misiones del 
Ejército, era una zona muy diferente a las pampeñas, llenas de selvas conocidas sólo por los aborígenes del lugar. 

Ocupó durante 8 años ese cargo, y según cuentan los investigadores, hasta se hizo tiempo para buscar el 
"Mesón de Hierro" en Otumpa, un meteorito también conocido como "Estrella del Chaco", que otrora había sido 
buscado por los colonizadores españoles y que habría caído en Campo del Cielo. 

Valentín Feilberg, a cargo de la expedición que llevaba su nombre, erigió un fortín en un punto estratégico 
junto al río Pilcomayo, luego de un reconocimiento de 470 kilómetros a lo largo del mismo. El lugar sirvió como 
asentamiento para una, futura población, luego de construir algunos ranchos y levantar defensas, se lo llamó: 
"Fortín Fotheringham". Años después llegaron los colonos y se formó una ciudad en ese sitio, pero él nombre 
propuesto en una primera instancia se perdió y se ignora por qué, pero la ciudad que está frente a la frontera con 
Paraguay hoy lleva el nombre "Clorinda". 

Aún siendo gobernador, fue ascendido a General de brigada, y tras la división del territorio quedó a cargo de la 
gobernación de Formosa. 

Fotheringham escribió algunos libros, uno dedicado a Roca (ver aparte), y entre ellos se destacan algunas 
frases célebres que lo acercan profundamente a su tierra adoptiva. "La patria no es solamente el solar nativo donde 
se abren por primera vez los ojos a las miserias de la vida sino el lugar donde estas miserias desaparecen, donde se 
reconcentran el cariño y la amistad, donde se forma el hogar", dice el general. En 1885 pidió licencia para viajar 
con su mujer y dos de sus hijos a Inglaterra, donde visitó las tumbas de sus padres y la de Juan Manuel de Rosas 
(algo particular por los roces entre aquellos con ideologías federalistas y los seguidores de Roca). 

EN LA VILLA 
Uno de los hechos particulares en los que se vio envuelto el general fue un duelo de honor. A raíz de un 

artículo que injuriaba contra su persona, publicado en el diario "República" por un antiguo subalterno, el teniente 
coronel Sebastián Pereyra, Fotheringham que se encontraba en el norte pidió una retractación pública. Ante la 
negativa retó a duelo a Pereyra, eligiendo el sable como arma. El duelo tuvo lugar en un cuartel de Buenos Aires 
el 22 de septiembre de 1885, pero fue suspendido cuando ambos duelistas se habían inflingido serias heridas. 

En varias oportunidades volvió por largos períodos a nuestra ciudad. Aquí lo esperaba su numerosa familia y 
varios afectos. Fue presidente del Club Social de Río Cuarto y perteneció a la comisión fundadora del Tiro Fe-
deral. Entre otras actividades civiles, acompañó en 1905 a Buenos Aires al intendente municipal, Carlos 
Rodríguez, para presentar ante el Ministerio de Instrucción Pública una solicitud de los vecinos para que se 
estableciera en nuestra ciudad un Colegio Nacional. 

El 11 de septiembre de ese mismo año, cuando tenía 63 años, pidió el pase a retiro. En un artículo del diario 
"La Nación", en diciembre de 1909, escribió: "En la ciudad de Río Cuarto planto mi tienda. En la calle Alejandro 
Roca vivo en una casa que podría llamare la casa de los generales. En ella establecieron su comandancia: Paunero, 
Conesa, Arredondo, Roca, Mansilla y Racedo. ¿Sería el nido aquél? Más bien de águilas. Del Río Cuarto han 
alzado vuelo para presidir los destinos del país presidentes, ministros, senadores y otros altos funcionarios. Los 
caranchos no planean en esas esferas elevadas". 

Recibió varios reconocimientos por parte de los riocuartenses, en más de una fotografía de su cumpleaños 
número 80 se lo ve rodeado de gente y tomando juramento a soldados. Incluso fue elegido para conformar la 
Comisión del Centenario de la Jura de la Independencia. 

Falleció a los 83 años, el 14 de octubre de 1925, y se lo recuerda por su perseverancia, rectitud y dedicación al 
país que lo adoptó. 
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ANECDOTARIO 
En 1897, mientras estaba bajo el mando de Julio Roca, Fotheringham vivió una experiencia que terminó 

dándole su nombre a un paso del río Neuquén. Estando el 11 de junio de aquél año con toda la comitiva frente a 
un desplayado de 400 metros, por donde solían cruzar los indios, tratando de cruzar el río el general cayó al agua 
y logró salir por un acantilado luego de luchar contra la corriente. Por su proeza se llamó al vado: "Paso de 
Fotheringham". 

EL GENERAL TIENE QUIEN LE ESCRIBA 
En el Museo Histórico Regional, ubicado donde otrora vivió Ignacio Fotheringham, se encuentra un muy rico 

archivo con correspondencia que recibió el general, algunas que él mismo escribió, decretos y recortes periodís-
ticos de aquella época. 

Entre las personas que le han escrito, figuran nombres como Bartolomé Mitre o Julio Roca (con quien mantuvo 
una estrecha relación). Del primero se menciona la disposición de Fotheringham para ayudar en la guerra contra 
Paraguay, bajo el mando del coronel Martín Arenas. 

De Roca recibe, casi 20 años después, un trato más informal: "Mi querido Fotheringham", comienzan algunas 
de las cartas, "el aprecio que siempre le he tenido como jefe y amigo", dice una. 

El libro "La vida de un soldado o reminiscencias de las fronteras" fue dedicado por Fotheringham a Julio Roca 
en 1909. En algunas de las cartas que se intercambiaron, que hoy permanecen en el archivo, se informan de los 
avances de la obra y luego el general le envía al ex presidente una copia del trabajo. Luego de haber leído el libro, 
incluso le propone la ayuda de un doctor de nombre Magnasco, que es idóneo en el tema y podría escribirle el 
prólogo de su obra. En una de las cartas, de la cual no se sabe con certeza la fecha pero sí que fue durante una de 
las presidencias de Roca por el membrete presidencial, se le comunica al general que para uno de sus pedidos se 
pondrá a disposición al "ministro". Dice la carta: "Pero debo prevenirle que si voy a Mendoza, lo que depende de 
muchas circunstancias, ha de ser muy de paso y no he de tener la oportunidad de parar en la comandancia por 
algunas de las demás cosas que usted quiere arreglar". 
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